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ADVlíRTI-I^iCIA.

Cor e3 nómero próximo nnterior repartimos
la entrega óel tratatio àe Oirvjia correspon¬
diente ai mes de Noviembre último. Consta del
pliego 66 del tomo III, y de las láminas 17 y 18
del mismo volumen.

PROFESIONAL.

lül Socialismo y las clases iiictiicas.

Tenemos la desgracia de entender el soíia-
iifmo muy al contrario de como le interpretan
la casi tot lidad de nuestros hombres políticos,
quienes, de buena ó mala fé, no par-^ce sinó que
se han puesto de acuerdo para anunciarlo al
público como sinónimo de comunismo con todas
«US funestas consecuencias. No encontramos, en
verdad, muy propia la palabra empleada por
socialistas tan virtuosos y sabios como el señor
Pi y Margall para representar el sismma políti¬
co-administrativo á que estáu afiliados, pues
que el término socialismo, en su significación
rigurosa, implicaria la idea de un régimen en
que la entidad individuo fuora completamente
absorbida por otra entidad de organizacicnmás
compleja, por \& sociedad: el socialismo, asi de¬
finido. seria la negación del inlividuo, como es
uns uegac'on de la sociedad el sistema llamado
individualismo'. Pero como no hay otra espve^

iou autorizada, de que podamos hacer uso-
ouando se pretende explicar la nocion que en¬
cierra. no será imprudente que, respetando el
Juicio de inteligencias .snperi ores, la adoptemos
ambien nnsotros.

Y bien! Qué cosa es socialismo? Qué valor,
qué sentid o, qué significación precisa habremo.s
de dar á esta palabra, de que tanto y tan tor¬
pee nte se abusa, y que, próferida en ciertos
sitios y por ciertos personajes goza el triste
privilegio de sembrar el terror, una especie de
repulsion, de espanto en el auditorio y en las
ma.sasaionde llegasu eco? Por ventura, la idea
de Socialismo no envuelve el despojo de la
propiedad, la comunidad de bienes, la anula¬
ción de todo estimulo, la absorción del indivi¬
duo por el Estado, la tutoría forzasamente ejer¬
cida del todo sobre las partes?... No, y rail ve¬
ces no! Sin estar dominados por una intención
siniestra, sin hacer voluntariamente el papel
de calumniadores miserables, cualquier hom¬
bro probo y de sano juicio que haya estudiado
las opiniones y el sistema d.el sccialisjta Sr. Pi y
Margall, sabe muy bien que,el Socialismo pro¬
clamado por este últim.o es, ni mis ni menos,
el reinado de la verda^lera libertad.

Interesa fijar bien estos hechos; porque to¬
dos ios ciudadanos en general, y muy paiticu-
larmente los que tienen á grande honra el po¬
seer uu -título cientifico, si no han de incurrir
en el bochornoso defecto de apreciar las cues-
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tiones sociales de una manera vulgar y rutina¬
ria, deben hallarae instruidos de la trascenden¬
cia, que ofrece tal ó cual resolución propuesta,

posible, eii lor grandes problemas de nuestra
política actual, sobre todo, en estos momentos
supremos en que sa aproxima el clia de una re¬
glamentación g-eneral sobre todas las carreres
profesionales, y cuando tantas y tan diversas,
y aún quiméricas, aspiraciones vemos nacer en
algunas clases de bastante elevado rango.

Son inherentes al hombre ciarlo número de
derechos que, pi)r referirse á su personalidad
aisladamente,- han recibido el titulo de derechos
individuales; pero siendo, al propio tiempo, el
hombre eminentemente sociable, y necesitan¬
do, dé toda necesidad, asociarse á sus semejan¬
tes, si ha de vivir, infiérese que esta condición
fatal, ineludible, engendra en él deberes, que
son en realidad, como otros tantos derechos so¬
ciales o limitaciones con que la sociedad res¬
tringe la autonomia del individuo. Hasta qué
punto se extienden los dei·i^chos individuales,
hasta dónde alcanzan las atribuciones predo¬
minantes que pertenecen al cuerpo social;...se¬
ñalar esos limites y garantir las acciones res¬
pectivas, es obra g'radual y más ó menos lenta
del desarrollo de la civilización y la tarea pe¬
rennemente impuesta á los legisladores de rec¬
ta conciencia. En la solución de este intrinca¬
do problema varían constameute los datos: por¬
que, siendo de ley universal que el ser actúa
sobre el medio y, reciprocamente, el medio so¬
bre el ser, la naturaleza del medio social cam¬
bia incesantemente por la acción del individuo
y, reciprocamente, las condiciones, las necesi¬
dades déla existencia individual se vén continua¬
mente modificadas por la inñuenciadel medio.

De aquí nace el progreso, eterno, intermi¬
nable, como ley incontrastable de la humani¬
dad; y yá se concibe, sin notables esfuerzos de
imaginación, que es de todo punto imposible
encerrar en una fórmula concreta la designa-'
cion última de los derechos individuales ni de
los derechos sociale.s. Mas si existe una imposi¬
bilidad absoluta para fijar los limites de unos
y otros derechos, es evidente que toda legisla¬
ción pretenciom de soluciones definitivas es ab¬

surda é insostenible; por tanto, hay que buscar
una fórmula de l'egalidnd progresiva, si no
queremos dar en el escollo de convertir la so¬
ciedad en un caos de contradicciones y revuel¬
tas.—De aqniha nacido el socialismo.

Admitir, como punto de partida, la acción
y reacción mútuas del ser sobre el medio, del
medio sobre el ser; aceptaren principio la ini¬
ciativa individual, pero sujetándola á las nece¬
sidades de la colectividad social en que se agi¬
ta; hacer que sea solidaria la existencia de es¬
tos dos organismos, de tal manera que la acti¬
vidad desplegada por el todo redunde siempre
en beneficio de las partes y vice-versa; procla¬
mar estas bases es proclamar la única libertad
posible.—Tal es el socialismo del Sr. Pi y Mar-
gall; ese socialismo de que se echa mano para
asustar á las gentes. No es el individualismo,
que tiende al estado salvaje; ni el proteccionis¬
mo tutelar y abusivo, creador de privilegios y
.aniquilador de toda espontaneidad fecunda; ni
tampoco el eclectismo inconsciente, amasijo in¬
forme y desatentado de principios opuestos en¬
tre si; es el reconocimiento le la.libsrtadindi -

vidual dentro de la libertad de todos.-^Mentira

parece que una doctrina tan sencilla y tan be¬
néfica se desconozca y se profane!

'No faltará quien se extrañe de que un pe¬
riódico de Veterinaria venga, de Setiembre acá,
consagrándose en gran parte á la dilucidación
de asuntos políticos; y tal vez, algun censor

apasionado supondrá que deseamos imprimir en
nuestra clase el sello de un partido militante.
Masprotextamos que nada está tanlejos de nos¬
otros como la idea de empeñará nuestros cora-
profesores en una vida política, que juzgamos
arriesgada, y de la cuai estamos separados por
convicción y por temperamento.—Lo que nos
hemos propuesto, únicamente, es llevar la re¬
flexion y el consejo al ánimo de nuestros her¬
manos de clase, presentándoles, con la mayor
claridad posible, la gravedad "y consecuencias
de esta regeneración social iniciada en España,
particularmente en lo que hace relación á la
enseñanza y á la influencia que deberá ejercer
sobre las profesiones médicas; pues nos dolería

' muchísimo verlos secundar, ciegamente y en
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nombre de la libertad, proyectos que suelen ser
liberticidas, así 'como estamos presenciando el
espe.itáculo, raro por demás, de otros periódi¬
cos y de otras clases sociales que no defienden
sinó la «Urania de la ciencia sohre la inleiigen¬
cía,» cuando precisamente creyeron haber
puesto, una pica en Flandes gritando á voz en
cuello: «¡ Viva la libertad de enseñanzal»

No; no más rutina! No más servidumbre cie¬
ga! No estemos más tiempo siendo el instrumen¬
to pasivo de hombres y de clases ambiciosas! De
hoy para siempre, es preciso saber á qué ate¬
nernos. La libertad de la prensa y el derecho
electoral parecen quedar asegurados en la nue¬
va marcha política; y tenemos yá hasta la obli¬
gación moral de sacudir el yugo de nuestra pos¬
tración, de defender nuestra dignidad y nues¬
tros intereses en todas las esferas de la vida pú¬
blica. Hasta aquí, la clase veterinaria no ha he¬
cho más que prestar su asentimiento á solucio¬
nes que otros proponían, y jamás llegó á re¬
portar el más insignificante beneficio en pre¬
mio de su humildad y de su abnegación á toda
prueba. Kn adelante, han de cambiar de aspec¬
to las cosas. Nuestro p.oder electoral, que en
ocasiones podrá valer mucho, quizá ser decisivo,
será dado á conciencia; nuestra conducta profe¬
sional (si sabemos asociarnos) corresponderá
exactamente á la que con nosotros sé observe;
nuestras discusiones en la prensa serán tan im¬
portantes y trascendentales como las ciscuns-
tancias lo exijan.

En la lucha electoral que recientemente he¬
mos presenciado, bien puede asegurarse que la
clase veterinaria ha emitido más de veinte mil

sufragios favorables á la causa de la libertad.
Pero ¿qué ha hecho hasta el dia en favor de la
Veterinaria el partido llamado liberal desde que
vino al poler en Setiembre? A penas si hay c r-
rera científica que no haya sido revisada, mien-
trasquepara la Veterinaria, tan necesitada como
está de reformas, no ha habido siquiera una pa¬
labra de atención! ¿Será que nuestra clasé no
tiene valor alguno en sociedad? Pues que la bor¬
ren", que la eliminen del mapa de la enseñanza;
batiríamos palmas por semejante medida guber¬
nativa, y después,, en un plazo muy corto, se

vería palpablemente quién sale perdiendo. Ello
es que hasta la Escuela de música y declama-
don ha merecido los honores de un exámen mi¬
nisterial, distinción honorífica á que, sin duda,
no se ha hecho acreedora la ciencia que es la
salvaguardia y sosten de toda la riqueza pecua¬
ria de nuestra pàtria. Ello es también que en los
negocios sanitarios nuestra clase ha sufrido atro¬
pellos de consideración; que muchos inspectores
de carnes han sido destituidos; que haj subde¬
legados á quienes no se les paga lo que honrosa
y legalmente devengaran en visitas, reconoci¬
mientos, inoculación, etc., de rebaños infestados
de viruela; y que para colmo d' desaciertos, se¬
gún han dicho los periódicos, y es verdad, se ha
nombrado una comisión encargada de redactar
la nueva ley de Sanidad, de cuya comisión no
forma parte ningún veterinario. ¿Qué hay aquí?
Van á legislar los abogados, médicos y farma¬
céuticos sobre, epizootias, enfermedades conta¬
giosas, reconocimiento de pastos, secuestro de
ganados virulentos, caractères de las carnes co¬
mestibles., etc., sin escuchar siquiera las obser¬
vaciones de nuestros hombres eientificos, de
nuestras escuelas, de nuéstra Academia central?
Es asi cómo debe legislarse en nombre de la- li¬
bertad? Es esto ser liberales? O es más bien el
sistema que se sigue una extravagante mezcla
de individualismo descentralizador y de protec¬
cionismo incondicional hácia las clases y profe¬
siones que desprenden cierto perfume aristo¬
crático?

En hora buena que á Jas demás clases socia¬
les, que á las demás ramas del saber humano Ies
alcance la dicha de ser atendidas con esmero por
el Gobierno y las Córtes; pero es igualmente
racional, justo y «eceí·aí'io que k solicitud de
nuestros legisladores y gobernantes se ocupe de
e.sta ciencia y de esta clase veterinaria, cuya
misión social no-puede ser desconocida, y cuyo
estado dé postración trae su origen de preocu¬
paciones alimentadas en el régimen oscurantis¬
ta anatematizado por la revolución de Setiem¬
bre. Nosotros no queremos nada de nadie; res¬
petamos de buena voluntad las atribuciones que
á todas las otras clases corresponden; tenemos
la conciencia de que somos verdaderamente úti-
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les á la pá,1r¡a,.y'áa rvecesita'í .os prevalemos de
.sU',gr^fciones iniírip'antesf ele apariencias falaces,
para'defender nuestra call^a, ijiie es la cansa de
]» riqueza pú-blioa; liero (pierenios lo que es
nnesitro: un bueA-desarrollo científico de nuestra

ensaàan^t tieórieo práctica, lalihfrtad deHccion
»^ue sp <fpnee4(ô A otras ciaspá sociales, el respe¬
to-dcf iïuie'$tiBo^e!Oreç-l)os-si ttu las; demds pri>fesio-
noftbtto dtí respetarse;... y es imposible ipie nos
jesi-gnemos á proseguir siendo t íctiinas del n-
senept'O orgullo y sed de invasion que liistiugue
á los más Hldrtimadoa.

Ahora bien: la sati-^faccion de estos deseos y
de estas nec^sidailes que tiene la clase veterina¬
ria., no es posible buscarla fuera del socialismo
leaiy francamente, planteado. El proteccionis¬
mo nos lleva á la erección de razas, clases y
ciencias c-eraryricas. desorganiza el cuerpo so¬
cial con sus aiiusus y priv.legioj, con el mono¬
polio, y posteiga c- nstanteuiente.lo útil á lo fá-
tuo. El in.íivúiuali.siiio, si fuera practicable, que
no lo es, con sus antonomías ilusorias, con su
dsscentralizacifin ab.sotnta, tendiendo á urcscin-
dir por cmpleto del organismo S(^ciai, seria
eminentemente anárquico y desoladi.r. El eclec-
ticiaiuo, refuginm pecatorum de toiios los hom¬
bres políticos que no nau po ¡ido concenir un
sistema fijo le c-obierno, centraliza por iin lado,
descentraliza po.r (,tro, proteie ó di-sam ara se¬
gún el capricho ó las convicciones per onales
del que manda, y si una vez hace alga bueno,
ciento anda desatentado, y nunca puede coníiar-
se eu la bpo lail ni en la duración de la obra.—
Este úit.imo sistema, el eclectisino. ha sino y es
atfu el rey de la política: antes de la revolución
prepputleraudo en él el protecciouis no; después
del mes de Setiemlire resaltando en él ios colo¬
res del imlividualismo, sobre todo en los minis¬
terios de Fomento, Gubeniacion y Hacienda.

Hay que desengañarse y no in.sistir en pre¬
tensiones exclus vas. La sociedad y el individuo
son.dos organismos regidos por leyes idéntic as,
4e marcha paralela y, en el fondo, de á:iáloga '
composición anatómica; y asi corno en la vida
del: indÍTÍduQ no se.puede prescindir de la:acti¬
vidad particular ongájiica, menos aún de las
futácioaeíi.dese.aipe5adaa por loa aparatos, del

mismo modo lees á la vida scial imposible pres¬
cindir dé la iniciativa individual, me: o.« aún riel
con 'tirso activo tie las graniles colectividades
('profe-iooes, ciencias, artes, et.:.), que son sus
aoai-atos La, bigi:'ne social es la política; s - te-
ra(iéutica.el go'derno; su estado fisiológico es el
roiisc'Jisiíf iir uóiico de todas las activilades
indivtduatlirs i; (11 -nrrióndo á la conséryacidn, y
de.-arrollo del cuerpo.

Asi, pues, el sttriaUxmo. que bien pudiera
llamar.se sistema natural de polilica, teniendo
por divisa el biene>t r y el progreso de la so¬
ciedad, no aproy.'cba ni concede más autono¬
mía, más libertad, que la que puede y debe
contribuir á ai(Uelios fines supremos.—Ko ma¬
terias (le iiisti uccioii, V. gr., perfecciona la ofi¬
cial V la estimula con la enseñanza bbre; en el
ramo de Saunlad, centraliza la acción adminis¬
trativa ba-ta bacrr impo.-iibles los al u.stis co'itra
Li s'-ilu 1 pública. E'l todos los 'a.sf).-, ea todas
sus a 'licacioTtis, e: liion g'-ne-al es pira el so¬
cialismo [ireferible al bieo particular; ppr c'.>n-
siirui-íi.te, las fuocioiies socia'es de may 'T inte-
ré.s, las cie icia.s y ias probjsioiies tn is Irascea-
deiitaimence úti es (en cuy • nú oero.se cn-ntan
la Agricultura, .Meil ciiia. Firmada y Veteri¬
naria^, tienen marcado u;i sitio d' predilección
en lab atenciones del So iilismo pnitico.—■
Compréndese que la adojicion 'le es ,e sist ma,
en nui nación vio a la p ir el inooop >lio, :ia dq
ser impugnada bast í co i d-sespera •ion y en-
caruizaiuieuio, como que simboic^a el i rip-rio
de ia ver la'l ^obre la meotira, de la rea li lad
beneficiosa sobre la fars« de las o-Uentacioiies.

Así es cómo se explic i ese diluvio de injurias y
de apreciaciones calumuiosas asestadas contra
el Socialismo del Sr. Pi y Margall.

L. F. G.

De un importante arliculo que ha dado À lui
nuestro apreciable, colega La
copiamos los siguientes párrulo?;

«La Revolnciotj se propmso deatfuir ouaiat»
ôxistiaoy-devantapispijre lag
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tidificio ooBipl&tf) ea-el q;ue se admire el ór.len •
producido pm- el triunfo del oere-tioy de la
justicia. La R*v<ilucion. odiando soio ai despo¬
tismo que etitrotiiza U arbitrariedad, tío pueue
menos de buscar la armnoia entre el pueblo y
¡US clas's de que se compone, para que tonos.
seamtíS úti es y ios utilicemos, para que la con¬
veniencia ireiieral é individual se he'-uianen
cuanto p sibie .-íca; v en ese concejil), deBer es
de la prensa profesional', deberes de los profe¬
ssores. ya sean farmacéuticos, rnéd.cos, cirnja-
aos ó Veterinarios, coadyuvar ai mismo lin, re¬
cibiendo lecciones sobre puntos que ataùeo al
Estado, á la orovincia, al municipio y á la na¬
ción que const tuve lu que se llama pueblo, y
darlas a! propio tiempo informando en donde
<|uiera se trate de trauidad,. para que antes, de
resolver conozca el ^'raii juratio el terreno que
defilinda, y no se lastime á los profesores p^r
favorecer al público ni vicever.sa con la mejor
buena fé, por ser el càlcul > ec' ado.

»Ya es imiu lab.e qm- esta cn-stioii se lleva
á las Constituyeiites. y ano cuando en e las te¬
nemos al<jlinos prof' sores de Olla cauacidad en¬
vidiable y de una reputación est ai>r linaria,
tiempo uos quede pava liacer una inf jrmacio.n
»eneral. para consultar á ios profe.sores to los,
sea por medio de c-.n^resos 6 por interrog-at >-
ríos á que coote>leti desde el mas apartado rin¬
cón, y el Gobierno iior su parte pudiera obtener
otra información jrenerai de los pueblos, ha
ciemio que los municipios consultaran al vecin¬
dario y remitiera!; su inf ir ne a las diputaciones
y que esta.- á la "vez en vi-ta de tan preciosos
datos informarM) á las Córtes ó al G"Oierno.

.»Rs prei'iso tener en cuent i qii" vá'á tratar
se de la salud pública, ciri uiisiancia que influ¬
ye mucho en la vida de las naciones, v que se
traía también ne los encarg-ados de vel-ir por
ella, de los consagrados á un tin el mas fecun¬
do de los pueblos.

»Kn Ab il y Mayo de 1863 se reunió el pri-
laer coi.g-re.-o gifo ral de farmacéuticos, médi¬
cos y cirujanos, en el que se trató la cuestión
sanitaria con ainpl.tud v competeneia. En No¬
viembre de 18C6 se reunió .el primer congreso
farmacéutico, en el que se trataron las más im¬
portantes cimstiones. Hoy exilstéii niiichos pe
riódicos profe«ioi ale - qoe se ocupan de Farma-
cfaj Medicina, Cirujia y Veterinaria: pero nada
es bastante ant,' la mngnitiid de unas leformas
q.ue han de obedecer al nueyq rumbo que la,
Nación; en uso de su indisputable soberanía,^
inicia y trata de llevar á «abo coji, las decisio,-
ues de las Constitii.yentes. íía^otrpS" te.U.eipos
formado nuestro plan, y de,un,o,ó tro ¿iodo
Je haremds llegar á.l,íip,Ó4rJtft%.iddU.K«l)p.rtu^

dad d bida; pero n i .«ien 11 esclusivi.stas, tn.-pi-
ra:,d uios en la so ieraoía farorscéuti ui, de-ea-
riíiinos (dr á todos o> i.iteresados, cotno son el
público y los profesores, el Estado, la provin¬
cia y el mu'iici no pop medio de una doble in-
f ir Il ición en que cala cu'ii eso mc-a lo que .su
celo, uat ioiisino y a n t á sus .se,nejantes Is
sugiera

»El Prn(irfl-!o Mi'dico en sn ni'im"r i de 1.® de
Marzo qu • in-ertai'' mus despoes de esta- lineas,
¡iiantca la cu'stio.i prop mien io una Anamblea
m'diai, espresioii de la mayoría médica del
pis, la cual presff! taria en tireve plaz ■ alas
Gói'les, en forma de esposiciones, los proyectos
de las leyes san ta its, v aun cu údo rio lince
especial mencíj i d" los f ir nac 'mtico-i, tíim solo
reparar que es un.i R vis a d- tu 'dicioa, cirujia
y farmacia, se comprende que habla p'ir todos
y de todos los ramos de la ciencia de curar.

«Vosotros, aaliiiiéiidonos a todo lo que sea
obtene- una información y llevar h] inf rni'é á
las Córtes sol icit lU lo loque proceda aproba¬
mos el plan en nríncipio. y co mcien 1 > bis lifl-
culta les qu--siivirr-n á li reirinm |e c, ,n ir renos
prof .sionale.s, ii is «t!>vemos á prnpoíi r á ia
prensa pr de-ional y á 1 is profesori-s el jdan que
siiru". a'en:é i ono.s h1 mejor acocrd >.

«Priin ■ram'-'nte conven una qiiç >c r nriicran
los r pr se.itan'es d- l i pren.-a nr ifes o lie
Ma Irid y de i.rovincins [lari coov -nir c i m-
ti rroiri, ti.irio qu había le dirio-use totosbsfar-
n icéot co.s lué lieos, cir-ij Hios y vcteri oarii.s le
España s 'h-e to ms i'js jiirrti'Scol ni oiotc- ne la
legisl i.'ion siiiiitaria en todas sos f .sc.-, pi l eu-
(losii pa'-ec -r. s i in'") • me razo ia lo c.o i s is p-ne-
bas, de los f'iió lien «sq m se notan en e.i cj -rai-
cio de la.s respectivas prof siooes.

i>'2.' Cxiivenidoel intern gaiorio. 'onstiriiir-
se los reprcscntanies de la prcn.sa pr ifesiomi en
Com té pcriminc.ite h'a.staquela legisbicioo sani¬
taria esté C' nclnidíi, gestionan -o por todos los
inedi'is liábi es para el triiinfo del dereclio. de
la jiistic a y de la conveniencia.

>.3 " N'u ob.st nte de que ei interrogatorio se
i isertase en lodos ios periódicos profe.sionalès,
imprimirle ajiarte con un inaiiitíe.-to, e ''ciiandb
áeinitir la opinion, á contestar en un término
dado ai Com té, dirigiéndole en particular a los
profesores de toda España.

»4 " Eliiformr podria hacerse no solamente
individnai, sino colectivo de todos los profesores
de cada di.strito judicial en una ómas reuniones
que verificaran por convocatoria de ios subde-
legadns. quienes se prestarían gustosos cnob.se-
qiiiit de la causa común.

Jí&í.® Obteni do los informes en el plazo marca¬
do sin ag'U&rdar á que lleguen los que falten al
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llamamiento, nombrar una comisión que los
examine y reasuma lo mas principal que con¬
tenga.
«6.° Obtenido el imforme general, convocar

un congreso en ouc, formando en núcleo los
representantes d ela prensa profesional, se com¬
plemente con los representantes que mándenlos
partidos ó con los que nombren de entre los pro¬
fesores residentes en Madrid, sin perjuicio de
admitir con voz y voto á todo profesor que se
presente á las sesiones. . .

»7-.° Discutidas y aprobadas las bases prin¬
cipales elevar á las Constituyentes una esposi-
cion autorizada por el Congreso, solicitando
que se adopten en la nueva legislación.
»Es bien seguro que los diputados profesores

que forman parte del Coug-reso abogarían por
sacar triunfantes las determinaciones de sus

compañeros, y muchos diputados, al ver la jus¬
ticiado nuestra causa, les ayudarían en la em¬
presa.

»E1 Gobierno á su vez pudiera hacer otra
información seg'un hemos indicado, y con la es--
presion de los pueblos y la de los profesores
puede asegurarse que se obtendría la fórmula
que en vano se viene buscan lo caminando Ú
ciegas
»Hable la prensa, reunámonos todos, pongá -

monos de acuerdo, y busquemos de una vez, ya
que la ocasión es propicia, la armenia entre be -
néficos y beneficiados..»

Después de felicitar cordialraenle ai señor arti¬
culista de La Farmacia española por su noble
pensamiento, y de darle las gracias por el hecho
incluir en su llamamiento á la clase veterinaria,
justo será también que, con lealtad y sin ambajes,
emitamos acerca de! proyecto nuestro pobre juicio.

En primer lugar, opinamos (jue es muy diiáto-
rio el procedimiento que se indica ^convocando un
congreso y dirigiendo un interrogalorio. » Prueba
esto la buena fé del colega; pero ofre.ce dificullades
insuperables, y baria perder un tiempo preciosísimo.

Pero además, anunciamos desde ahora y con la
franqueza que es habitual en nosotros, que ha de
resultar puramente ilusoria la esperanza de llegar
a un Común acuerdo entre todas las clases médicas;
—no ha (le pasar el presente mes sin que se con¬
venza de esta verdad uu-estro estimado colega.

Asi pues, asociándonos írdimamenle al pensa¬
miento de dirigir una exposición á las Cortes, que¬
damos á. disposición de La; Farmacia española
para secundar sus esfuerzos; advirtiéndole que la

redacción de La Veterinaria española hace yá
mucho tiempo que tiene reunidos todos los antece¬
dentes necesarios al objeto, hallándose plenamente
autorizada por su ciase para gestionar según con-
venga-

L. F. G,

COMUNICADO-
Señor director de la Vetehinaria Española:

May señor mío y apreci-^ble compañero: Catorce
años iiace que soy suscritor al apreciable periódico
que tan dignamente V. dirige, y nunca me sentí im¬
pulsado para lanzarme al terreno de la prensa, mu,-
eho. menos para vituperar actos de mis corapañeios;
pero así cóme las fases políticas hacen á veces salir al
hombre de su centro, al que suscribe las circunstan¬
cias que le rodean le hacen dar un grito de justa in¬
dignación profesional, que clama como la sangre de
Abel.

Hace tres meses, ó-algo más, que se presentó en
esta villa un compañero (mejor dicho, un profesor)
que parece- llamarse D. Juan Fernandez; y desdas
sus primeros pasos empezó á revelar el género de de--
licadeza en quahabiade distinguirse, pues ni siquiera
tuvo por- conveniente avistarse conmigo, según es
general costumbre y está en todas las reglas de bue¬
na urbanidad. Tal vez esta conducta inicial podia
ser emanada del rubor propio de quien asi se esta¬
blece perjudicando á un compañero, ó bien porque
sus clientes le aconsejaran el retraimiento; pero des¬
graciadamente me equivoqué en un todo.

El 24 de Enero último, á las cinco dc la tarde, ar-
ribaca yo á mi casa cuando me sorprendió el eco de
un tambor y la voz gutural del pregonero que publi ¬

caba, no la ciencia del referido profesor, si/jó elmedio
de hacerse con parroquianos; esto es: €El que quiera
asistirse con el mterrnario nwvo, de balde hasta San Juan
de Junio, que vaya á tratar con él.»

No encuentro palabras con que poder explicar la
sensación profunda que me causó estaes-wna, porque
en ello veia é mi profesión querida arrastrarse como
uu reptil inmundo por el suelo. Mas aquí viene bien
aquel proverbio (¡quien mal anda mal acaba-,» pues no
he perdido más que un solo parroquiano de los que
tenia, por más que el estimulo haya sido grande y
oportuno; porque brindar con la asistencia gratis en
años de pocos cereales como el actual, era causa bas¬
tante para haberme quedado sin ninguno. G-racias,
pues, á mis queridos paisanos, que tan grande cordu¬
ra y consecuencia han usado en favor mío, ahora y en
otras ocasionesi

Sírvase Vd., señor dirèctor, que tanto se afana en
défènder á esta desgraciada clase,y que rcpetidísímas
veces ha reconvenido actos de esta índole, dar cabida
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á estas mal coordinadas lineas para admiración de la
clase entera; y le quedará sumamente agradecido su
más atento S. S.

Q. B. S. M.,
José María Fernandez.

Horclie y Abril de 1869,

Aunque, por regla general, tenemos cerra¬
das las puertas del periódico á la exposición de
estas y otras miserias profesionales, la magni¬
tud del hecho que se denuncia y la circunstan¬
cia de ser esta la vez primera que nuestro ami¬
go el señor comunicante reclama este pequeño
favor á La Veterinaria Española, son suficiente
motivo para que accedamos á su deseo.—Es¬
cándalos de igual ó análoga naturaleza los hay
en todas las profesiones, y la dignidad de clase
aconseja devorarlos en silencio. Pero los pro¬
fesores que tan torpemente desoyen la voz del
compañerismo, de la mor.il y de la honra de su
clase, debieran, cuando menos tener algun ta¬
lento para comprender, no sólo que prostituyen
su reputación ante el concepto público, sinó
que .perjudican muchisimo sus propios intere¬
ses. A no vivir entre cafres, no es posible abri¬
gar la creencia de que el público desconocerá
la gran verdad de que lo que poco ó nada ciies~
la poco Ò nada vale-, y la sensatez de que hadado
pruebas la villa de Horche, es una lección elo¬
cuente que podrán aprovechar los que ponen su
ciencia, que no será mucha, á un nivel más
bajo que el de las mercancías más degradadas.
—¡Esto dá vergüenza; este género de inmora¬
lidad es detestable y nauseabundo!

L. F. G.

VARIEDADES,

METEOROLOGÍA •

Estudios meteorológicos hechos en globo aerostático.—No¬
ticia de Mr. Flammarion.

(Comptes rendus, 25 Ma;o de 1888 ysiguientes.)
[Contxnuacion.]

Por ahora no pretendo hallar la explicación abso¬
luta de estas observaciones, sino que lo que úni¬
camente creo importante consignar es que he obser¬
vado este desvío de las corrientes, principalmente
hacia el Sudeste, sin duda porque el viento del Norte

ó delNordeste soplaba en estos viajes, y noheobser
vado más que un desvio muy ligero al fln de un ca¬
mino de 150leguas del Sudeste al Nordeste, que fué e]
que seguí en mi viaje de París á Solingen, Prusiarhe-
nana). D bo manifestar también que, según los esta¬
dos meteorológicos de los diferentes dias de mis as¬
censiones, estados que Mr. Marie Davy ha tenido la
atención de levantar por mí, según los boletines del
Observatorio,. causas eventuales ó locales pueden
ejercer influencia sobre la dirección de la corriente.

A esta demostración del desvío de las corrientes
agregaré ahora algunas otras observaciones ménos
generales acerca de su velocidad.

En el viaje de Paris á Angulema, mi libro diario
de bordo registró la proporción siguiente en el aumen¬
to de velocid id: 4™,67 por segundo al salir de París,
7™,40 de Fontenay-aux-Roses á Sermaises, 8™,17
de Sesmaises ai Loire, 10ni,25 del Loire á la Creuse,
y 12ni,I2 desde este, último punto á Larochefoueault.
Nuestra mayor altura corresponde á la velocidad de
nueve metros.

El 30 de Mayo, desde Paris á Fontainebleau, la
velocidad fué de T'n,16 en la partida, y 10"®,33 en la
llegada.

El 19 de Junio, eu una aseensiou noctura de una
hora y veintiséis minutos de la mañana á tres horas
y veinticinco minutos, de Dreiix á G-racis, la velo¬
cidad media del globo es de lOm, 40 dur -.ute la pri¬
mera hora, y 12"", 95 durante la segunda .

El 14 de Julio, desde París á Colonia, la velocidad
aumentó hasta la medianoche, y el máximum (14
metros) sé manifestó sobre la Bélgica, desde Dinant
á Namur, en medio de la noche y á la altura de 1.600
metros.

El 15 de Abril último fué la velocidad, por término
medio, siguiendo una progresión creciente. Sinembar-
go, un máximum (14'n,20) se manifestó en medio del.
viaje á la mayor altura.

Igualmente he comprobado que es sumamente raro
hallar varias corrientes de direccionesdiversas al ele¬
varse en laatmósfera. Si dos capas de nubes nos pare¬
cen marchar en sentido contrario, es generalmente
en razón de su diferencia de velocidad real ó apa¬
rente (según la persptiva). No hablo de las peque¬
ñas corrientes parciales que se manifiestan en la su¬

perficie del suelo y que dependen de las accidentes del
terreno.

De estas últimas observaciones resulta que en el
estado normal la velocidad del viento es mayor á al¬
gunos cientos de metros que en la superficie del suelo
y que permanece casi la misma en una ancha zona,
disminuyendo en seguida sensiblemente para aumen¬
tar de nuevo á más de 1.000 metros.

(Se continuará.
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Ensayo elinico,^OT D. Juan Teliez Yican.—P.rsiiO'
12 rs. en Madrid; 14 en provincias.

Genilologia veterinaria ó nociones histórico-fisiológi-^
cas sobre la propagación do los animales, por el pro¬fesor D. Juan iJusé Bazquez Navarro.—Precio: 16
reales en Madrid; 18 rs. en Provincias.

Enfermedades délas fosas nasales, por D. Juan Mor¬
cillo y Olalla, profesor veterinario de primera olas»'
y subdelegado de Veterinaria en Játiva.—Precio 24
reales en Madrid; 26 en .provincias.

Tratado completo de ias\Mfe*:medades particulares ó-
los grandes rumiaut-es, por Í.aí'ore Tnaducciun anotada
y adicionada por D. Gerónimo Dardei.—Comprende,la Patología y Tórapéntica «speciAles del ganado va¬
cuno, cbn interesantes detallea y consideraciones
anatómico-fisiológicas sobre las regiones, aparatos }'
órganos que pueden ser afectosdo alguna enfermedad
—Precio: 36 rs. en Madrid; 38 rs. en -Provincias.
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iJIG^AATÍRAÍ.

Curso de 1868 á 1869.

1\LL.\C10N deies alumnos matriculados en la misma escuela para dicho año.

EílAMliNES DE INGRESO.

presentados

MATRICULADOS EN TODOS LOS AÑOS

Cuarto año. VotaEea.

ESCUELA ESPECIAL DF. VETERINARIA DE ZARAGOZA.

CiirMo de 1869 á 1868.

KEL - CION de los alumnos que han estudiado en dicha escuela £n ¡el mencionado cur¬
so, con expresión ae las notas obtenidas por los mismos.


